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Número 454 del Compendio del Catecismo: ¿Por qué es importante reconocer 

civilmente el domingo como día festivo? 

«Es importante que el domingo sea reconocido civilmente como día festivo, a fin 
de que todos tengan la posibilidad real de disfrutar del suficiente descanso y del 
tiempo libre que les permitan cuidar la vida religiosa, familiar, cultural y social; de 
disponer de tiempo propicio para la meditación, la reflexión, el silencio y el 
estudio, y de dedicarse a hacer el bien, en favor de los enfermos y de los 
ancianos». 

 

Bueno, es curioso este aspecto: ¿por qué es importante que se reconozca civilmente el 
domingo como día festivo? 

Aquí digamos una cosa: ¿por qué los cristianos pretenden, desde sus creencias 
religiosas (alguno dirá), imponer al resto de la sociedad un día de descanso y quieren 
que las autoridades reconozcan civilmente ese día de descanso? Bueno, hay que decir 
que aquí se juntan dos cosas: se juntan el respeto, la petición del respeto del derecho 
religioso —si el hombre quiere dar culto a Dios y entiende que ese culto a Dios requiere 
un día de descanso, el hombre tiene derecho a que el Estado le reconozca eso—, pero 
es que además también, cuando se pide ese día semanal de descanso, se entiende que 
conviene que se dé para el conjunto de la sociedad, incluso aunque no sean creyentes. 

Porque se está preservando un valor. Detrás de ese precepto del descanso semanal se 
está preservando el valor social que encierra el descanso semanal. En ese precepto 
dominical se preserva también un valor para el bien común, porque la sociedad necesita 
tener también ese momento de sosiego, de descanso. 

Incluso, fijaos, la Iglesia suele pronunciarse públicamente de manera crítica cuando las 
administraciones conceden permisos de apertura a las grandes superficies los 
domingos, por ejemplo. La Iglesia siempre se ha pronunciado de manera crítica contra 
ello porque, si las grandes superficies, los grandes comercios, pues abren los 
domingos, entonces se crea una cultura, y la cultura no es precisamente la del 
descanso, sino que el domingo es «el día de las compras». Y obviamente podrá ser 
necesario comprar algo el domingo, pero que el domingo sea el día de las compras 
pues es herir nuestra cultura del descanso dominical. 

Y además ocurre que eso hace que, si se permite la apertura de las grandes áreas y 
superficies, los comercios pequeños se ven casi obligados a tener también que abrir. 



Porque claro, si abre él y él va a vender, pues yo tendré... me quedo como, digamos 
comparativamente, me quedo en una situación de precariedad y necesito sumarme a 
esa rueda competitiva: si él abre, yo también tengo que abrir. Y entonces, al final, el 
descanso es imposible. A esa dinámica de la competitividad las administraciones tienen 
que ponerle coto, tienen que ponerle coto; porque si él abre, yo estoy obligado a abrir; si 
yo abro, el otro está obligado a abrir por esa especie de ley de la competencia que se 
genera entre nosotros. 

Por eso conviene, es justo, que existan unas normas en las que se prescriba civilmente 
el día de descanso.  

Se están, por lo tanto, preservando dos cosas: el don de Dios que es el domingo y el 
valor natural que tiene el descanso. A la propia sociedad se le está diciendo: «Disfruta 
de la vida, aprende a disfrutar de la vida, no seas esclavo, sé señor, celebra la vida». 
Para nosotros, a ese «celebrar la vida» le añadimos algo más desde el punto de vista 
religioso: es celebrar la vida desde el don de Dios, desde el don que Dios nos ha dado. 
Pero es un valor para todos nosotros; porque es que a veces en nuestro día a día hay 
muchísimas cosas importantes que son pospuestas por las urgentes. La urgencia de 
tantas cosas en el día a día está siempre posponiendo lo importante. Lo urgente se 
antepone a lo importante y eso es un error; puede ocurrir un día, dos días, pero al final 
lo importante, si no lo abordas.... Por eso el domingo es el día de lo importante, no de lo 
urgente; de lo importante. 

¿Y eso en qué se traduce? 

 Visitar la familia: Hacer de tu familia el verdadero santuario. 
 Practicar las obras de misericordia: Cuántas veces decimos «algún día voy a 

hacer esto». Hoy es domingo, el día del Señor, hoy es día de gracia. Obras de 
misericordia. 

 Oración: Todos decimos muchas veces «necesito rezar más»; el domingo es un 
día especial para esa oración. 

 Lectura: Que ese día podamos dedicar un tiempo especial a ello, un tiempo 
especial a la formación, a la lectura de la Sagrada Escritura, de la vida de los 
santos... ¡qué importante eso! 

Incluso también dice este punto: el silencio. También el domingo es un día en el que 
tenemos que disfrutar del silencio. Hay personas que lo pasan mal los domingos, es 
curioso. Hay personas para las que el domingo es un día difícil porque ha terminado la 
fiesta nocturna del viernes a la noche y del sábado a la noche, y el domingo es un día 
que se les hace difícil (aparte de la resaca); pero se les hace difícil. Y sin embargo, creo 
que en ese silencio uno aprende a saborear la vida y a dar gloria a Dios por tantos 
bienes recibidos. 

Esto, como digo, es un don de Dios, pero también tiene un gran valor natural que las 
autoridades deben de reconocer civilmente y deben de preservarlo. 

 


